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“Un camino diferente” – Pr Jim Sprengle – Epifanía 7 

23 de febrero de 2025 

 
I. Lucas 6:37-38 – 37 No juzguéis, y no seréis juzgados; no condenéis, y no 

seréis condenados; perdonad, y seréis perdonados; 38 dad, y se os dará. 
II. La mayoría de nosotros no creemos que seamos personas prejuiciosas . 

a. Leí acerca de un pastor llamado John Burke, de una iglesia en Austin, 
Texas, que intentó un experimento de pasar una semana entera haciendo 
un seguimiento de sus juicios sobre otras personas. 

b. El pastor Burke repasó su semana y llegó a la conclusión de que juzgar a 
los demás no solo era normal en su vida, sino que se dio cuenta de que le 
gustaba esa sensación… porque se sentía superior. 

i. En sus palabras, “juzgar a los demás te hace sentir bien, y no estoy 
seguro de haber pasado un solo día sin este pecado. En cualquier 
semana, podría condenar a esas “personas idiotas” que hacen cosas 
tontas. La mayoría de los programas de telerrealidad están llenos de 
personas a las que puedo juzgar como pecadoras, ignorantes, 
estúpidas, arrogantes o infantiles. Me subo a mi auto y conduzco y 
me encuentro con una multitud de conductores ineptos que deberían 
haber reprobado el examen de manejo… En la tienda, me paro en la 
fila más corta, que considero demasiado larga debido a todas las 
personas con más de 10 artículos en la linea de “10 artículos o 
menos”; ¿ qué les pasa a ustedes? 

ii. Finalmente, termina diciendo: “Juzgar es nuestro pasatiempo 
favorito, si somos honestos, ¡pero no lo somos! Somos muy buenos 
juzgando el mundo que nos rodea con estándares que nos 
molestarían mucho si nos aplicaran. Juzgar nos hace sentir bien 
porque nos pone en una mejor posición que los demás”. 

c. También me propuse prestar atención a juzgar a los demás esta semana… 
y aprendí algo sobre mí. 

i. Cuando estoy de buen humor o tengo una buena actitud, soy mucho 
más tolerante y menos propenso a juzgar a la gente. 

ii. Cuando estoy de mal humor, tengo prisa o estoy impaciente, no soy 
muy tolerante con los demás y soy mucho más propenso a juzgarlos. 

1. Al igual que el pastor Burke, juzgar a los demás es una 
sensación agradable o aumenta el orgullo, pero es una forma 
falsa y pecaminosa de sentirse mejor. 

2. ¿No es el orgullo el problema? 
a. Si juzgamos la forma de conducir de alguien, lo que 

realmente estamos pensando es que conducimos muy 
bien y nadie pensaría nunca que somos malos 
conductores. 
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b. Si juzgamos a alguien por deambular por el 
supermercado y bloquear el pasillo sin ninguna 
preocupación… pensamos que somos mucho más 
considerados. 

c. Si estamos juzgando a otro miembro de la iglesia por su 
asistencia, o por sus decisiones personales, o su vida 
familiar… Estamos pensando que somos buenos en 
todas esas cosas… 

d. El orgullo dice soy mejor, y por lo tanto nos da un poco de 
sensación de superioridad… y se siente bien. 

d. Jesús no se ocupa de eso… y ciertamente pone el orgullo en su lugar. 
III. La lectura del Evangelio de hoy también se conoce como “El Sermón de 

la Llanura”. 
a. Al igual que en el Evangelio de Mateo y el Sermón del Monte, Lucas tiene 

un relato similar de Jesús predicando a una gran multitud, pero en un lugar 
llano. 

b. Su enseñanza es una manera muy diferente de pensar sobre la vida y 
cómo Dios quiere que vivamos. 

i. Como cristianos, cuando somos atacados por nuestra fe, Jesús 
dice… amen a sus enemigos… hagan el bien a quienes los odian… 
pongan la otra mejilla… den más de lo que les exigen. 

ii. “Y como queráis que los hombres os traten, así también haced 
vosotros con ellos.” (v 31) 

iii. No juzguéis… no condenéis… no negéis el perdón. 
c. No sé qué piensen ustedes, pero todos estos mandamientos son 

realmente difíciles de seguir… que es exactamente lo que Jesús tiene en 
mente. 

i. Nadie puede estar lleno de orgullo cuando sigue estas instrucciones 
de Jesús porque se trata de dejar de lado el ego y nuestros deseos 
para hacer brillar el amor de Cristo en el mundo. 

ii. Cuando escuchamos las palabras de Jesús describiendo estos 
ataques de los enemigos y de aquellos que nos odian… no es muy 
difícil imaginar el camino que Jesús emprendió hasta la cruz. 

1. De muchas maneras, Jesús está ayudando a sus seguidores a 
entender que los cristianos no reaccionamos a las cosas como 
lo hacen los demás, porque cuando amamos a los demás 
como nos gustaría ser amados, estamos mostrando al mundo 
que Cristo vive. 

2. Al hacer exactamente lo contrario de lo que nuestro corazón 
pecaminoso quiere hacer, estamos demostrando que Cristo 
vive en nosotros. 
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3. Al tragarnos nuestro orgullo y ver a los demás como nuestro 
Padre misericordioso los ve, estamos mostrando a Cristo al 
mundo. 

d. El listón alto que Jesús establece para sus seguidores es una visión del 
sufrimiento y la muerte de nuestro Salvador. 

i. Mientras sus enemigos lo despreciaban, se burlaban de él, lo 
golpeaban una y otra vez, le quitaban sus ropas y lo ejecutaban en la 
cruz… Él no devolvió el golpe, sino que incluso los perdonó mientras 
colgaba de la cruz y observaba a los soldados echar suertes sobre 
sus vestiduras. (Lucas 23:34) 

ii. Jesús tomó el camino de la cruz para que nuestros pecados de 
orgullo y juicio no tuvieran la última palabra… pero somos 
perdonados. 

iii. Los pecados que nos hacen considerar a los demás como inferiores 
fueron tomados sobre Jesús y clavados en la cruz. 

iv. La falta de misericordia que mostramos hacia quienes nos rodean es 
absorbida por la misericordia y el perdón de nuestro Señor y 
Salvador. 

IV. La realidad es que podemos vivir de otra manera . 
a. Dios vino a nosotros –a la mayoría de nosotros cuando éramos pequeños 

bebés en la pila bautismal– y nos dio fe para confiar en Él y seguirlo. 
i. La Biblia dice que vivimos nuestras vidas de una manera diferente 

cuando somos bautizados y tenemos a Cristo en nosotros: escuche 
lo que dice Romanos 6 sobre nuestra nueva vida en Cristo: 

1. “ 3 ¿O no sabéis que todos los que hemos sido bautizados en 
Cristo Jesús, hemos sido bautizados en su muerte? 4 Porque 
somos sepultados juntamente con él para muerte por el 
bautismo, a fin de que como Cristo resucitó de los muertos por 
la gloria del Padre, así también nosotros andemos en vida 
nueva . 5 Porque si fuimos plantados juntamente con él en la 
semejanza de su muerte, así también lo seremos en la de su 
resurrección. 6 Sabemos que nuestro viejo hombre fue 
crucificado juntamente con él, para que el cuerpo del pecado 
fuese destruido, a fin de que no siguiéramos siendo esclavos 
del pecado. 7 Porque el que ha muerto, ha sido libertado del 
pecado.” (Romanos 6:3-7) 

2. De hecho, tenemos vidas nuevas que están liberadas de la 
esclavitud del pecado, y ya no tenemos que considerar las 
palabras de Jesús como imposibles, sino que “todo lo puedo en 
Cristo que me fortalece” (Filipenses 4:13). 
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b. En lugar de mirar a las personas con desprecio, Jesús siempre miró a los 
demás con misericordia y amor, que es lo que también hacemos ahora 
nosotros. 

i. Cuando alguien conduce de una manera que nos frustra, podemos 
considerar las posibles pruebas y luchas que enfrenta y orar por él. 

ii. Cuando una persona no está prestando atención en la tienda, en 
lugar de juzgarla como desconsiderada, podemos hablarle 
pacientemente o incluso preguntarle si necesita ayuda. 

iii. Si nuestros hermanos o hermanas cristianos no están viviendo de 
acuerdo con nuestros estándares, tal vez podamos considerar las 
luchas que tuvimos mientras hacíamos lo mejor que podíamos para 
vivir para Jesús y fallamos muchas veces… y tal vez podamos ser 
amigos para animarlos en sus luchas. 

c. El juicio que lanzamos sobre los demás para enaltecernos a nosotros 
mismos se convierte en un desafío menor cuando somos misericordiosos y 
elevamos a otros con el amor de Dios. 

d. Por la misericordia y el perdón de Cristo, somos liberados de las cadenas 
del orgullo y del juicio, al ver a los demás como nuestro Padre Celestial los 
ve. 

e. El mundo sabe que Cristo está vivo y bien cuando los tratamos de una 
manera diferente… a la manera de Cristo. Amén. 

 
 
1 Fuente: John Burke, Mud and the Masterpiece (Baker Books, 2013), págs. 60-61 


